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fllal pFoeediffiieDto 
La contienda parlamentaria de estos días 

lia dado como resaltado dos cosas, una 
simpática y antipática la otra, l^a palabrí 
demoledora de Salmerón, puesta al servi
cio de una mala causa, en sus censuras á 
Castilla centelleó con trazos de fuego, sien
do el portavoz de los ambiciosos de Cata
luña, no de los catalanes; en cambio el 
verbo mágico de Canalejas y las palabras 
lumincsas de Melquíades Alvarez, co
mo defensores de la justicia en la exal
tación gloriosa de los campos castellanos, 
vibraron en los oidos de los representantes 
de la nación como armónicos conjuros, 
que con sus sones de paz restablecían la 
verdad histórica olvidada por el ilustre ex
presidente de la República. Los tres orado
res parlamentarios—hermosa trinidad de 
saber y talento—aún defendiendo cosas 
contrarias entre sí, quedaron á una altura 
inmensurable, haciéndonos volver á la fa
mosa época en que la tribuna española con
taba con varios «monstruos» de fama im
perecedera. 

El método seguido por Salmerón, aún 
tendiendo á encumbrar la personalidad de 
Cataluña, nos parece reprobable, porque no 
hay cosa peor para defender una causa que 
la intención en la defensa de hechos que no 
guardan relación directa con el asunto y 

que por su índole peculiar, de cualquier 
manera, siempre producirán rozamientos 
entre las regiones, eada una interesada en 
guardar su pasado más ó menos brillante; 
y com» los producirá y como se sabe tal 
cosa, la persona que se atreva á crear ese 
antagonismo obra á sabiendas de que hace 
un mal. Salmerón en su cauto á Cataluña 
se olvidó de la discreción y acometiendo á 
cara descubierta á la realidad, dijo de Cas
tilla, solar y cuna de la nación híspana, co
sas que han levantado una marejada tre
menda, contraria en un todo á lo que qui
zás se propuso el ilustre filósofo. 

Esa atmósfera levantada por el insigne 
catedrático, como vá contra una región 
que muy pocas veces molestó al poder cen
tral con peticiones extremadas, produce un 
sentimiento de simpatía hacia Castilla, en
conando más las pasiones en lo que se re
fiere al catalanismo. Y no es qu9 se tenga 
antipatía por Cataluña, no; ni odio ni ren
cor se le puede tener, entre otras cosas, por
que es un pedazo de España y por lo mis
mo algo de nuestra propia personalidad; 
Jo que sucede es que las peticiones se ha
cen de manera amenazadora, exigiendo por 
la fuerza cosjis que no se pueden conceder 
así porque sí, ya que suponen el resque
brajamiento de algo necesario á la buena 
marcha del organismo Estado. Claro es que 
al suponer esto, como lo principal es siem
pre lo más importante, se atiende á lo fun
damental, razonando lógicamente que por 
un capricho que puede basarse en un error 
apreciativo, no se va á exponeral reino por 
complacerá una provincia que á la postre 
resultaría perjudicada, porque no puede, 
por resultarle imposible, continuar soste
niendo á sus hijos obreros. 

Con esas ¡deas, naturalmente, los discur
sos magistrales de Cmalejas y Alvares lo
graron una acogida inenarrable, que hará 
época en los fastos parlamentarios. La de
fensa del pedazo de España llamado Casti
lla, como era la defensa de Un principio 
hermoso, fundamental en la federación da 
los antiguos reinos que forman la nación 
española, constituyó un triunfo glorioso, 
que habrá amargado el pensamiento del 
más sabio, pero, sin ningún géneíro de du
das, el más iluso de los filósofos patrios. 

ción para los actos condenables... Pero-
afortunadamente—., lo que ocurre en el rei. 
no lusitano no nos importa un comino, sin 
duda por que aquí padecemos de igual en^ 
fermedad y teñe>nos ocupación bastante la. 
mentándonos de ello. Fermanecemos neu
trales en la cuestión, y nada.imúa. 

Franco, el fracasado Mmira lusitano, 
nos inspira por lo demás demasiada com
pasión para que queramos zaherirle aho
ra con epítetos que ya le han aplicado los 
subditos del obeso rey Don Carlos. Pone
mos mucho cuidado en observar estricta
mente la máxima qae nos ordena compa
decer al vencido, pero sin afenderle con 
nuestra compasión; este es un placer en el 
que no aventuramos las costillas, esas co
sas tan frágiles en nosotros para los pode
rosos. Siempre fuimos asi; compadecimos 
á los que nos vino en ganas compader, pero 
siempre atentos á contrarrestar el orden 
natural de las cosas... 

Cuando lo de Inftesto, Valencia y Sala
manca, no nos tomamos la molestia de in
dignarnos ó de intentarllevar á cabo al
gún acto resonante;la cordura, en nos
otros innata, como prima hermana del 
miedo, se nos impuso «di/icuUáudonos» 
hacer lo que debiéramos haber hecho... !},Por 
qué entonces, indignarnos ahora por lo 
que ocurre en Portugal? Eso indicarla en 
nuestro haber una tontería iwás de la que 
nos arropentiriamos luego... Los españi-
les debemos estar siempre al lado de los 
opresores, no frente á ellos. 

NAZARIN. 

Información especial 

GranSes comerciantes 

P L U M A Z O S 
Indiferencia ¡ustificable 

Si los sucesos que se desarrollan en Por
tugal nos interesasen algo más de lo que 
nos interesan, pudiéramos muy bien los es
pañoles indignarnos por millonésima vez 
contra esos tiranuelos de guardarropía que 
la suerte, como á nosotros, ha reservado 
á los portugueses. El diccionario de pala
bras de alta monta que guardamos para 
las ocasiones apuradas, nos daría entonces 
esa soltura en la lengua que caracteriza 
todas nuestras indignaciones; y tal ves, tal 
vez, amenazaríamos á los causantes de 
nuestro enojo con una conflagración uni-
v^yaal que diera al traste con au diaposi-

Reyes, príncipes y grandes señores, que 
no hace mucho tiempo miraban con olím
pico desprecio al vil c mercío y denigrante 
tráfico, convencidos de que cuando va bien 
es muy agradable meter en la caja ¡os car
tuchos de oro ó los mazos de billetes, se 
han desprendido de antiguas y rancias 
preocupaciones y explotan el comercio co
mo el primer hortera con suerte. 

De España no hay que hablar; los aris
tócratas comerciantes los conocemos todos 
y tenemos panaderos, electricistas, carni
ceros, comisionistas, bisuteros, etc. etcéte
ra, que en eso no hay que vituperarles por 
haber imitado á los de Inglaterra, en don 
de el mismo Rey comerciaba con los co
ches de punto, á los de Alemania, que son 
comerciantes con el alma por ser alema
nes. 

El Kaiser tiene en Cardineu una fábrica 
de objetos de porcelana. La heredó de uno 
desús subditos, gran admirador del Em
perador y éste pensó deshacerse de ella; 
pero al convencerse que bien dirigida po-

I dría servirle para aumentar considerable-
menle su renta imperial, quedóse con ella, 
aumentando en seis millones de marcos 
anuales. ' • 

El principe de Lippe-Detmold tiene una 
lista civil tan pequeña que no podría per
mitirse grandes lujos si se limitara á ella. 
Bien es verdad que sus estados no pueden 
darle gran cosa, pues son tan pequeñas 
que desde el balcón de su palacio se ven 
los tres estados que rodean el suyo; pero 
para eso ha sabido encontrar un buen 
mercado para sus galliuas, y entre los pro
ductos de su granja, pollos, mantequilla, 
huevos y algunos cientos de miles de ladri
llos que fabrica cerca de su principesca 
mansión, ha sabido procurarse una ren
ta respetable. 

El principe Guido de Henckel de Dou-
nermarck es fabricante de tejidos de seda, 
y explota unas minas de carbón de piedra; 
el principe de Chistian de Hohenlohe es 
harinero y panadero, y finalmente, el aris
tócrata más rico de Alemania, el príncipe, 
Max Egon de Fusrtenberg, amigo íntimo 
del kaiser, es el cervecero que fabrica la 
la famosa cerveza «Fouslicb Furatenber-
gisches Biei>, la única que bebe el empe
rador, y por consiguiente, el príncipe, al 
lado de su escudo pondrá el imperial, como 
^cclusívo proveedor de cerveza de la im
perial casa. m^ií . 

. • X . 

para hacer suyas las ideas (¡!) de su bon
dadoso asesor, pisotear á conciencia la gra-
málica, quedar otra vez en ridículo—como 
todo el qiio pretonle hablar por boca de 
plumífero,—y «tirarse-) las (íonsabidas 
planchas. Reliaste QA consecuente _ con él 
midmu (co.-ia vedaderameule rara en genie-
cHlos trashumantes de segundas y terceras 
planas de semanarios politicosj y . tal vez 
por esto no qui sra, na saba, ó no pueJe des-
pojeers3 de lo:! atavíos del ridículo, que 
tan bien le sientan, ni curarse de las plan
chas que lo han heuho famoso. Desde hoy 
en adeiantt, no se \\ iblará más del parto de 
los montes, sino del parto de Reliaste: que 
bien lo merecen 16á tiaras de iiioesante la
borar, para probarnos cumplidamente la se
mejanza que existe entre las prosas de un 
Piel de Fechos y las de un criticuelo .que 
hace pensar en la frase latina: stultorum 
infinitus est numerus. 

Y buena pru'^ba de ello, es que Reliaste 
seenorguUe e de no «tocarla flauta por 
casualidad» esta vez, confesión que debe 
tenerle muy en cuenta el crítico flautista de 
la fábula. El inátrutnento que ahora mane
ja el superho;nbre Reliaste, es de cuerda, 
más sonoro, muy á propósito para rimar 
sonetos saudado-os y estrofas galantes y 
tan parecido al violón como un desahogo 
literario á un suspenso en Literatura. Se
gún le hacen decir á este aplastante crítico 
—que ahora está pasando el sarampión lite
rario,—mis famosos cuentos ¡ay! y mis no 
menos famosas crónicas se trasladaron á la 
tercera plana del Reraldo por la confección 
esi)ec*a¡! de dicho perióiico. No, papagayo 
Reliaste: para confección especial la de al
gunos críticos cnyas tremendas planchjs, 
nos recuerdan que, aunque Reliaste se vis
ta de Clarín, Reliaste se queda. 

Este superhombredelas letra murcianas— 
(de las primeras letras, ó por mejor decir, 
párvulo de la literatura)—al referirse á un 
semanario local, lojdiputa allegadoT" de ri
pios, sin percatarse de Ja plancha que se 
«tira». Porque nada más lejos de mi ánimo 
que infererirle á Reliaste la ofensa de 
creerle desconocedor de los méritos indis
cutibles de Ricardo Gil, Rubén Darío, Vi-
llaespesa. Machado, Marin-Baldo, Pérez 
Bojar... de quienes leí alguna composición 
en la mencionada revista, aunque no todas en 
primera plana. De donde se sigue, que si 
Héliaste manejarse su bien tajada péñola 
como es debido, sin faltar en nada á la sa
bia advertencia del sexto mandamiento en 
sus relaciones con las musas, y no á guisa 
de pincho consumero; y si en vez de una 
semana ^emplease un año en reproducir el 
parto de los montes, yo creo sinceramente 
que si no cóndor, podía ser bulliciosa 
chicharra que á todos divirtiese con sus 
melifluos cantos saudadosos y sus nostál
gicas prosas de comisionado de apremio... 
del Parnaso. 

C )mo no podía menos de acaecer,iíe7¿a3-
te topó con algo mío (1). Mas no en tercera ! 
plana, sino en primera, dicho sea inmo-¡ 
desfámente. Aunque estoy bien seguro de \ 
que sí no hubiese sido pai cierto trabajo 
que se inserta en el mismo número en que 
flgura mi crónica, Reliaste no sabría á es
tas horas nada del buen gusto reinante en 
aquella época: entonces no había moder
nistas sino decadentistas. Porque si yo fue
ra orgulloso, le diría á Héliaste lo que tal 
vez no le hayan dicho: que en la tercera 
plana (gracias á la confección especial) del-
Heraldo se publicaban cuentos de la seño
ra Pardo Bazán. de Octavio Picón, Selles, 
Clarín y á veaesMascaradas Literarias{^). 

Y para hacerle más llevadera á Héliaste 
Su misión «depurativa», me presto gustoso 
á acompáñale en «u viaje al través de las 
páginas del//«raZtío.-Quizás logre Héliaste 
lo que hasta aquí no alcanzó nadie; poner 
en ridículo á los Clarines zambomhistas y 
acabar con los cacicazgos literarios. Y si 
ello es de su agrado, haremos un copioso 
estudio de fabla cervantina, de sátira, crí
tica, crónicas, cuentos y aun de poesía si 
ampliásemos nuestro trabajó hasta la épo
ca actual. 

Y como seria pecar de descortés no ofre
cerle á Reliaste algunas flores del bien cul

tivado verjel poético de tal cual Víctor Hu
go en pañales, allá va ese ramillete de be
llezas alejandrinas, entrsacadas de una 
composición que vio la luz en la segunda y 
tercera planas de un semanario (1), entre 
Ja noticia de un hallazgo y uua súplica al 
Presidente de la Diputado;): «admiración 
idólatra, gracias divinas, si mi musa supie
se, magníficos yámbicos, espondeos sono
ros (2), estrofas homéricas belleza rubia, 
hermosuras quiméricas, donaires de diosa 
(algo así como la Argentina), aitivez sobe
rana, culto amorosa vibraría, blancos 
(canosos serán) ideales, encantos sálicos, 
helénicos y artislicos». Total doce versos. 

Más adelante aún hay «ondas azuladas 
del lago, flores de E isueñí . vii,'i ilusión y 
lunas dolientes» .. Vidit Háliastes cuneta 
quae facerat et erant valde bona. 

Segundo ramiilett: «12res blanca cual una 
armiñal crisautem r pálida; eres ángel y 
mujeri^ó), y TAMBIÉN la olímpica náyade 
de Isí Rélaáe suprema... tnas con una ati-
reola de gracia PARISIÉN*. Gomo algún 
mal intencionado podría suponer que esta 
prosa es muy mala, aunque en ella fluya la 
belleza de las imágenes naturalmente, quie
ro hacer constar que se trata de versos, 
también alejandrinos. Después hay aque
llo, que no podía faltar, de mi torre de 
marfil, y de ensueño, y de bruma, y los 
cisnes y las palmas que saZíráw á recibir 
al autor en el último trance poético... Ali-
quando bonus dormital Hé'iasle. 

¡Qué buena obra de caridad sería vacu
nar á algunos críticos para preservarlos 
del saranmpión literario! 

PEDRO SÁNCHEZ 
NOTA.—No teníamos propósito de inter

venir en la cuestión de Modernismo que 
«no» se discute, porque aguardábimos que 
los adversarios se pusieran de acuerdo; 
más cotr-o vemos que de todo, absoluta-
tjientede todo, menos de lo que se debía, 
se discute, nos vemos obligados a mezclar
nos en esto, é interven irnos. 

La discusión se ha llevado á un terreno 
escabroso, donde, con mayor ó menos in
genio, se asaetean mordazmente los adver
sarios, poniéndose de oro y azul; y como 
con esto no se consigue nada positivo, ya 
que el que no quiere ó no puede compren
der una cosa nunca lo comprenderá, da
mos por terminada la contienda, al menos, 
en nuestro pe iódico, advirtiendo á los au
tores que después de la rectificación de Fé
lix del Puerto, si quiere rectificar, no pu
blicaremos ningún artículo que trate ó alu
da á esta cuestión. 

Lo que se ha hecho hasta aquí, si algo se 
hizo, no aumentará ni restará un sólo par
tidario al Modernismo, palabra que nos he
mos quedado sin saber qué significa, y, 
quién sabe si con ello hayamos ganado! 

Después de Félix del Puerto, ya lo saben 
los contrincantes, no publicamos ni uua 
sola linea sobre esta cuestión, cosa que 
ellos mismos habrán de agradecernos por 
el cariz que toma el asunto. 

que forman las hojas del árbol que agitan 
las hadas del viento. 

Llega á unos cañares, 
se para con miedo; 

al poco las cañas se doblan, y un mozo 
la sale al encuentro. 

Ambos se contemplan 
endulce silencio; 

el mozo, 1 adiante, gozando en su triunfo; 
la moza, risueña, caricias pidiendo. 

Después se confunden 
en abrazo estrecho, 

y el mozo la besa... la besa en los labios 
con besos de fuego, 

y aquellos dos seres, muy jan tes , unido», 
formaron un cuerpo. 

II 
Ya amanece el día 

cual siempre risueño, 
las sombras nocturnas veloces cabalgan 

hacia otro hemisferio. 
Las aves entonan, 

se entreabren las flores 
y exhalan su aliento, 

y de luz, colores y aromas ae visten 
la tierra y el cielo. 

Todo es alegría, 
placer y contento; 

tan solo María se encuentra muy triste 
sentadaá su puerta... «speraá un mancebo. 

Y pasan h s horas... 
¡y el día pasa lento! 
y el mozo no viene 

alegre á decirla cual antes: «Te quiero.» 
A cumplir sagradas promesas de amores 

que mutuos se hicieron. 
Y algo triste pasa 

por sus ojos negros: 
su memoria, sin duda, evoca constante 

amargos recuerdos. 
YJaniñali í- ... 

¡llora dedt«.JA«ího! 
sus muertos quereres 
sus amores muertos. 

¿La habrá ya olvidado 
aquel á qpien diera su paz y sosiego? 

Es posible; gozó los dulces placeres 
con que le brindara su amor con exceso, 
y aquellas caricias, aquellos halagos, 

paga con desprecios; 
y es que el hombre, ingrato, busca en la i 

(mujeres) 
los amores nuevos 

ALFREDO TRIOÜBROS CÍBHBL. 

Blanca-íál-6 1907. 

CUENTO 

¡Pobre Maríai (1) 

JJ rr\¡ distinguido amigo el joven abogado 

y correcto escritor 

fion iulalio lolína lánoYas 

N u e s t r o s c o l a b o r a d o r e s 

DE lilTERATURA 
'•• ' \ £1 partj de.., Haliaste 

Nada menos que 168 horas de terrible 
esfuerzo mental necesitó el agudo Reliaste 

Heraldo 
yo tam-

previ-

(1) Véase el numeró 12|9 del 
de Murcia. Ya ve Héliaste como 
bien guardo esas cosas y otras, en 
sión de las tronadas críticas. 

(2) Vea Helaste los números del //eraZ-
cío de ilí'«rcí« correspondientes a los días 
12 y 13 de Febrero de 1902. También soy 
yo una hormiguita en lo de guardar las 
cosas; en lo único que rae diferencio de 
algunos mortales, es en que no hablo por 
bocina de gramófono. 

I. 

¿Dónde irá María 
con ese sigilo, con ese silencio, 
abriendo la puerta quedito... quedito... 
al ver que sus padres sequedan durmiendo? 

Con paso inseguro 
se aleja al momento, 

y váse ocultando en las sombrasx}neliei)den 
los verdes naranjos que adornan su huerto. 

Camina despacio, 
cou paso muy quedo, 
y se advierte en ella 
tal desasosiego, 
que la causa espanto 
ese musiteo 

(1) La Lucha. Murió de pesadumbre. 
(2) Eso de espondeo y yámbico, le ad-

vierto-á los lectores que no es ninguna co
sa mala. Su sabor es el del espárrago. 

(3) Para las «bellezas pálidas» le acon-
sipjo á Héliaste el uso del Limóforo del 
Dr. Precioso, 3'50 en todas las Farmacias. 

(1) 
nes». 

Del libro en preparación: «Pasio-

Rosas y espinas 
Sobre su sepul tu ra había un r a m o de 

rosas. Aquellas rosas representaban Utt 
poema de amor . 

Rosa se l lamaba también la que UD 
día an imó el a lma del muer to , y pare* 
oía rea lmente un capull i to de su nom
bre . 

Sus cabellos e ran de oro, como su co
razón. 

Su voz semej iba el m u r m u l l o de la 
r amas de árboles agi tadas por la br i sa 
p r imavera l . 

Se quer ían mucho . ¡Cómo q u e se ha
bí A cr iado jun tos ! ¡Oómo que e ran h e r 
manos de ieoh'^;! 

Aquel mutuo cariño, fué aumen tando 
con los años y al miümo tiempo q a e 
crecía en iuten8Íd:^d, var iaba en aa 
esencia. Y a no era el efecto de niño?, 
ni de hermanos , la s impatía hija de la 
bondad, la j u v e n t u d y la confianza, s i 
no el amor con tod i s sus cousecuen-
ci.HS. 

Así t ranscur r ie ron a ' gunos años. R e 
vesas do fortuna agotaron la de los pa -
ilr('8 del tnaudibo, que era impor tan te . 
Kl estudia-ta una ca r r e ra . Ella era r i ca . 
lí! no quer ía aparecer i n f e r i o r a ella y 
dic id io par t i r lejos, muy lejos; á l a s l u -
diíis en busca de una posición que po» 
der ofrecer con su delicado y suti l a ro
ma h i b i i peí fumado su alma! ¡De o t ro 
modo, su posesión 8(̂  hubiese hecho cs -
piMur tanto!. . . Pero él era joven , de ta 
lento, valiente y di cidido. El t r iuu ta 
pufs era seguro . 

Paf l ió . ¡Qué despedida más tristel 
¡Qué frases tan apas ionadas! ¡Qué la-

I grioias! Qué sollozos eotreoortados po)r 


